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LA ASOCIACIÓN VECINAL LUCERO EN ABRIL 
 

Nos vamos de tapas. Queremos convivir, cultivar nuestras aficiones, 

hablar de lo que nos gusta, pasear por nuestras calles… Pero sin dejar 

de trabajar por un barrio mejor: seguimos exigiendo una sanidad de 

calidad, soluciones al tráfico, parques, limpieza, igualdad de derechos… 

Sí, sólo para disfrutar de la vida. Nada más, y nada menos.  
 

¡¡LUCETAPAS YA ESTÁ AQUÍ!! 
¡¡Llega la primera 
ruta de la tapa del 
Lucero, disfruta 

apoyando el 
comercio de tu 

barrio!! 
Recoge tu pasaporte 
en los bares, pide que 
te lo sellen cuando 
tomes las tapas, y… 
¡Con cuatro sellos y 
votando tú tapa 
favorita podrás entrar 
en el sorteo de un Kit 
sorpresa Lucero! 

GENTE QUE HACE BARRIO 
TERESA Y ANA, 

TRABAJADORAS SOCIALES 
DEL CENTRO DE SALUD 

LUCERO 

 
Teresa como titular, y Ana 
como estudiante en 
prácticas, atienden los 
problemas psicosociales 
relacionados con la salud de 
los pacientes. Un trabajo 
esencial digno de ser 
conocido y… reconocido. 

 

¿SABES QUE TENEMOS 
UNA BIBLIOTECA EN LA 
ASOCIACIÓN VECINAL Y 
UN CLUB DE LECTURA? 

 
Los libros que ves están 
escritos por gente del 
barrio, como tú. Además, 
puedes leer los libros de 
nuestra biblioteca. 
Accede a los títulos en 
este enlace: 

 
 

https://docs.google.com/spreadsheets/d/1_Z7V9lKwyqiICKeXzk3vtWIDJ-
htJVfoCrUOCzxgTHk/edit?usp=drivesdk 

PINCELADAS DE HISTORIA DE 
NUESTRO BARRIO 

EL ORIGEN DEL 
NOMBRE DE NUESTRAS 

CALLES 

 
Sí, las vacas de la foto van 
por la calle Higueras… 
hace más de 60 años. 
¿Sabes qué nombre 
tenía antes esta calle? 

Y MÁS Y MÁS… 
AVANCE DE LAS 

ACTIVIDADES EN MAYO…  
* 5 de mayo: JORNADA DEL 
LIBRO “LUCERO LEE, 
LUCERO ESCRIBE” 
 

* 7 de mayo: CHARLA SOBRE 
ENDOMETRIOSIS 
 

* 29 de mayo: PASEO 
HISTÓRICO Y LITERARIO 
POR LOS ESCENARIOS DE 
LA GUERRA 
CIVIL EN LA 
CASA DE 
CAMPO 

https://docs.google.com/spreadsheets/d/1_Z7V9lKwyqiICKeXzk3vtWIDJ-htJVfoCrUOCzxgTHk/edit?usp=drivesdk
https://docs.google.com/spreadsheets/d/1_Z7V9lKwyqiICKeXzk3vtWIDJ-htJVfoCrUOCzxgTHk/edit?usp=drivesdk


 
 

LUCETAPAS 2022 
I RUTA DE LA TAPA DEL BARRIO LUCERO 

 

¡Llega la primera ruta de la tapa del barrio Lucero!  
Recoge tu pasaporte en los bares que participan y asegúrate 

de que te sellen en su casilla correspondiente. Con cuatro 
sellos y votando tú tapa favorita podrás entrar en el sorteo de 

un Kit sorpresa Lucero.  
 

¡Disfruta apoyando el comercio de tu barrio! 
 

 
               
 



 

GENTE QUE HACE BARRIO 
 

TERESA REGADERA, TRABAJADORA SOCIAL DEL CENTRO 
DE SALUD LUCERO, Y ANA PONTE, ESTUDIANTE EN 

PRÁCTICAS DEL GRADO DE TRABAJO SOCIAL 
 

Teresa como titular, y Ana como estudiante en prácticas, 
atienden los problemas psicosociales relacionados con la 

salud de los pacientes del Centro de Salud Lucero. Un trabajo 
esencial digno de ser conocido y… reconocido 

 
Nos hemos entrevistado con Teresa Regadera, Trabajadora Social del Centro de 
Salud Lucero. Junto a ella, Ana Ponte, estudiante del Grado de Trabajo Social que 
realiza las prácticas de su programa de estudios. Nos cuentan el día a día de su 
trabajo, los problemas que afrontan sus pacientes y la forma en que ellas pueden 
darles el servicio que necesitan. 
 

Teresa lleva prácticamente toda 
su vida laboral en el ámbito 
sanitario, primero como Técnica 
de Laboratorio, después en 
servicios de Salud mental, para 
finalmente desempeñar las 
tareas del puesto de Trabajadora 
Social en nuestro Centro de 
Salud. Es, además, vecina del 
barrio y nos comenta que vivir 
en la cercanía de sus pacientes 
no le resulta problemático. 
 

Si bien formalmente el Trabajo Social en un Centro de Salud tiene por objetivo 
atender los problemas psicosociales relacionados con la salud de los pacientes, 
la realidad es que a Teresa y a Ana les llegan casos de todo tipo. Los más 
frecuentes son los que afectan a personas mayores que viven en soledad o en 
situación de dependencia, a menores en riesgo, personas con adicciones, 
embarazos no deseados… Pero en otros casos la relación con la salud -que 
siempre existe pues al final todo incide en ella- es más indirecta, aunque no por 
ello se les deja de atender: abusos, violencia contra las mujeres, abandono del 
hogar, problemas económicos, relaciones familiares conflictivas o incluso 
desencuentros entre vecinos… A nadie se le dice “tu caso no lo atendemos”, 
siempre se les informa y se les orienta hacia los recursos existentes que puedan 
ayudar a paliar su situación, tanto servicios públicos como entidades de 
voluntariado o del propio tejido social del barrio.  
 

Los casos que atienden les suelen llegar por derivación por parte de los 
profesionales del Centro de Salud de médicina de familia, pediatría, enfermería, 
psicólogía… En otros casos son los Servicios Sociales municipales los que  
 



 
remiten a las personas en las que detectan necesidades. Obviamente, las 
personas que acuden a las Trabajadoras Sociales son personas vulnerables a las 
que, como a cualquiera, les cuesta abrirse y contar sus dificultades por lo que la 
empatía, el tacto y la capacidad de comunicación son cualidades esenciales en 
su profesión. Nos consta que Teresa y Ana poseen estas habilidades, de hecho 
su consulta suele ser percibida como la vía de entrada mejor y más directa para 
acceder a recursos, ayudas y apoyos sociales, con maneras y procedimientos de 
trabajo más humanos y menos burocratizados. 
 
Hemos preguntado a Teresa y a Ana por las dificultades de su trabajo. Nos 
destacan la falta de personal para el gran volumen de trabajo existente. Las citas 
en la consulta les ocupan casi todo el tiempo, cuando además necesitan analizar 
y valorar los casos, gestionar las 
derivaciones de los pacientes a otros 
recursos, hacer visitas domiciliarias, 
coordinarse con el resto de 
profesionales… La otra gran dificultad 
son los largos plazos para abordar 
problemas inaplazables. Muchas veces la 
legislación no contempla actuaciones 
contra algunos de esos problemas, y en 
otras ocasiones es la propia legislación 
la que impone tiempos incompatibles con 
su urgencia: nos ponen como ejemplo el 
largo tiempo de residencia necesario 
para recibir determinados servicios 
sanitarios o el ingreso mínimo vital. 
 

Teresa nos comenta que querría transmitir a la sociedad que la solución a los 
problemas no siempre está en su mano, que la legislación y la insuficiencia de 
los recursos impone límites a la resolución de los muchos problemas que 
atiende. Su trabajo les exige estar al día en aspectos legislativos, sanitarios, 
administrativos, psicológicos… A Ana, a punto de finalizar sus estudios de 
Trabajo Social, las prácticas le han dado una perspectiva nueva de su profesión, 
mucho más amplia y difícil que lo que percibía a través de las clases teóricas. 
Ambas nos dicen que no siempre pueden dejarse los problemas que atienden en 
el despacho, que a veces siguen pensando en ellos una vez ha acabado su 
jornada. Esta profesión te tiene que gustar, dicen… y a ellas les gusta. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
LA ASOCIACIÓN VECINAL LUCERO FOMENTA LA LECTURA 

  
¿SABES QUE TENEMOS UN CLUB DE LECTURA EN LA 

ASOCIACIÓN VECINAL?  
¿Y UNA BIBLIOTECA PARA PRÉSTAMO?  

¿Y QUE CELEBRAREMOS EL DÍA DEL LIBRO CON UNA MESA 
DE ESCRITORES DEL BARRIO Y UNA ACTIVIDAD INFANTIL 

CON CUENTACUENTOS? 
  

El próximo 5 de mayo, jueves, celebraremos el día del libro con un acto 
que hemos titulado “LUCERO LEE, LUCERO ESCRIBE” en el que habrá 
una mesa redonda con escritores del Lucero, una actividad infantil con 
cuentacuentos y unas mesas de exposición de las librerías del barrio.   
 
Y es que hay vecinos y vecinas que han cumplido, con esfuerzo, el 
sueño que muchas personas hemos tenido y pocos han logrado llevar 
a cabo: escribir y editar un libro, o más de uno. Los libros que ves 
están escritos por gente del barrio, como tú. Podrás escucharles en la 
mesa redonda del día 5 de mayo. 
 
También tenemos un Club de Lectura en la Asociación Vecinal. Leemos 
un libro y un relato corto al mes, cada uno a su ritmo y sin 
obligaciones, y nos reunimos para comentarlos. Si estás interesado 
escríbenos al correo de la Asociación Vecinal: 

avvlucero@gmail.com 
 
Y además, tenemos una biblioteca de la que te puedes llevar libros en 
préstamo. Tenemos más de 400 títulos de narrativa, literatura infantil, 
enciclopedias, colecciones, guías de viaje…  
Accede a los títulos en este enlace: 
 
https://docs.google.com/spreadsheets/d/1_Z7V9lKwyqiICKeXzk3vtWID

J-htJVfoCrUOCzxgTHk/edit?usp=drivesdk 
 

 

mailto:avvlucero@gmail.com
https://docs.google.com/spreadsheets/d/1_Z7V9lKwyqiICKeXzk3vtWIDJ-htJVfoCrUOCzxgTHk/edit?usp=drivesdk
https://docs.google.com/spreadsheets/d/1_Z7V9lKwyqiICKeXzk3vtWIDJ-htJVfoCrUOCzxgTHk/edit?usp=drivesdk


 
 

PINCELADAS DE HISTORIA DE NUESTRO BARRIO 
 

EL ORIGEN DE LOS NOMBRES DE LAS CALLES DEL LUCERO 
 

Al mismo tiempo que las edificaciones iban surgiendo sobre el territorio de nuestro 
barrio, se les asignaban nombres a los caminos o “carriles” que daban acceso a las 
mismas. Más tarde serían verdaderas calles urbanas.  
 

Un grupo de calles llevan nombres relacionados con los cultivos o plantaciones que 
probablemente se daban en los terrenos de la ermita de San Miguel de Luche y la 
Huerta de Castañeda, lugar del que se puede decir que es el primer origen del barrio. 
Así, tenemos calles que mantienen aún hoy su primer nombre, como Paseo de Perales, 
Paseo de los Olivos, Calle Higueras. Otras, sin embargo, cambiaron su denominación. 
Es el caso de la actual calle Almazán, que se denominaba calle Esparragal, mientras 
que la actual calle Pascual Rodríguez antiguamente se llamaba Calle de las Higueras, 
pero en los años 50 al realizarse un nuevo acceso al barrio se le puso el actual nombre 
de Higueras.   
 

Especialmente curiosos fueron los nombres que se asignaron a los dos márgenes de 
las vías del tren que transcurría por el barrio camino de Almorox siguiendo el trazado 
de la actual calle Sepúlveda. Esta aún no existía, pero se habían construido las casas y 
era necesario incluirlas en el callejero. Además, estos terrenos constituían la línea 
divisoria entre municipios de Madrid y Carabanchel, que estaba muy próxima a la 
actual calle Huerta Castañeda. El resultado fue que en la parte perteneciente a Madrid 
se asignaron nombres de científicos y descubridores: Marconi en los números pares, y 
Arquímedes en los números impares, Edison la actual calle Ansar (que durante un 
tiempo se llamó también calle Jesús Calvo) Sin embargo, en la parte de Carabanchel 
se pusieron nombres de pájaros: calle Ruiseñor en los pares y calle Verderol en los 
impares, que posteriormente pasó a denominarse como calle de la Unión o de 
Ferrocarril. Finalmente, poco antes de que desaparecieran las vías del tren se 
estableció el nombre se Sepúlveda.  
 

.  



 
Otros nombres de calles se corresponden con las familias propietarias de 
las parcelas edificables, como las familias Morán y Pando, que dieron 
nombre, entre otras, a las calles Alejandrina Morán, Saturnino Morán, 
Cayetano Pando y Luis Pando. 
 

Son muchas otras las calles que han cambiado el nombre que inicialmente 
se les asignó:  

• La actual calle Huerta de Castañeda de denominaba Camino de 
Carabanchel, cruzaba el arroyo Luche sobre un puente de ladrillo y 
continuaba hacia Carabanchel. Después de 1939 se denominó Camino 
de la Laguna desde la carretera de Extremadura hasta Vía Carpetana. 
En los años 70 se denominó Huerta Castañeda solamente el tramo 
desde al Paseo hasta los números pares de Sepúlveda. 

• El acceso a Huerta de Castañeda desde la carretera de Extremadura 
se llamaba calle Vicente Barrios 

• El antiguo Camino de la Quinta de San Miguel de Luche es la actual 
calle Vicente Camarón, nombre que se le asignó cuando dejó de 
pertenecer a Carabanchel Bajo e integrarse en el municipio de Madrid 

• La actual Castuera se llamó hasta 1939 calle Antonio Salvador. 

• La actual calle Palmípedo tuvo por primer nombre calle Sevilla. 

• La actual calle Bernardina García se llamó anteriormente Santa 
Isabel, pero al existir ya una calle en Madrid con ese nombre fue 
necesario cambiarlo al integrarse nuestro barrio en la capital. 
Bernardina García era una niña del barrio, y sobre la razón por la que 
se le dedicó una calle se cuentan dos versiones: según unos, que en 
una colecta benéfica consiguió la mayor recaudación, y según otros 
que los técnicos que llevaban esas tareas le preguntaron a aquella niña 
cuál era su nombre y decidieron asignárselo a esa calle. Lo cierto es 
que conocimos a Doña Bernardina, que vivía en el último portal de la 
acera par de esa calle.  

 
 
 
 
 

 
 
 


